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Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoLa influencia del feminismo en el
quehacer cognoscitivo de las antro-
pólogas se manifiesta de la manera
más evidente en la recolocación
de las mujeres en el campo de los
problemas de investigación, en
los procedimientos empíricos y
en la complejización de la noción de
sujeto. Así, la sustitución de los
informantes hombres por mujeres
a quienes se les reconoció la
misma capacidad para referir su
cultura es apenas un primer paso
de un proceso más profundo de
diversificación de El Sujeto
7.
Teresa del Valle plantea al respec-
to: “En los argumentos que
enlazan la filosofía política femi-
nista con el pensamiento ilustra-
do encuentro las raíces teóricas de
la antropología feminista que más
tarde van a tener su continuidad
en la obra El Segundo Sexo. Es en
este punto donde se produce la
articulación entre la antropología
feminista y el desarrollo teórico
de la disciplina,…”
8 Sin embargo,
la influencia de la autora de ese
libro esencial para el feminismo
contemporáneo en la antropología
sólo es detectable en posturas no
anglosajonas, explicita Teresa del
Valle, pues su huella no está sufi-
cientemente impresa ni en la etno-
grafía ni en la etnología de habla
inglesa, situación paradójica pues-
to que, si bien la obra de Simone
de Beauvoir presenta esquemas
universalistas, su interés en la
particularidad de La Mujer sen-
taría las bases para una buena
parte del desarrollo del concepto
de género, tan importante para la
antropología feminista anglosa-
jona.
Entre los efectos de la obra de
Simone de Beauvoir en la antro-
pología se debe destacar la refle-
xión en torno a la alteridad de la
mujer como categoría y de las mu-
jeres como existencias particula-
res. Al definirla como “el otro”, el
paso a su caracterización como
“el otro de el otro” de la antro-
pología estaba abierto.
Sin embargo, como bien señala
Carmen Gregorio Gil
9. esa ubica-
ción en la alteridad no resolvió el
problema de la representatividad
de las mujeres para la teoría an-
tropológica, pues no se trataba
de que hubieran estado comple-
tamente excluidas de las descrip-
ciones etnográficas o de los
planteamientos teóricos; el pro-
blema real era su subsunción en
preocupaciones que no pasaban por
reflexionar en torno a las impli-
caciones de su ser sexuado y ge-
nérico. En ese sentido, las mujeres
eran parte del dato, no sujetas ac-
tivas de la elaboración cultural.
Tendría que cobrar fuerza el
concepto de género para que las pre-
guntas sobre las posiciones diferen-
ciadas de mujeres y hombres, así
como la valoración también dife-
rencial de lo femenino y lo mas-
culino, repararan en la necesidad
de comprender cómo es que sobre
esas bases se constituyó la pro-
funda desigualdad que marca las
vidas de unas y otros. La incorpo-
ración de la perspectiva de género
a la investigación antropológica
permitió, entre otras cosas, visi-
bilizar a las mujeres como sujetas
con vida propia y con una partici-
pación determinante en la produc-
ción de la cultura. Ahora bien,
dada la posición de inferioridad
generalizada de las mujeres que
se ha reportado en la etnografía de
_  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _ _  _  _  _ _  _  _  _ _  _  _  _
38 Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales
6 Es amplia la discusión en torno a la emergencia de los sujetos y a la conveniencia de aplicar o no esta categoría a las mujeres, debido a las
múltiples connotaciones que tiene el término en relación con la sujeción. Sin embargo, es claro que en esta exposición asumo el término en
el sentido epistemológico y lo feminizo para subrayar su no subsunción a la connotación de un sujeto cognoscente neutro y universal.
7 Con este reconocimiento, la antropología feminista contradice el dicho de la muerte del sujeto y muestra, por el contrario, que “…El sujeto
no ha muerto: se ha revolucionado. Desenmascarado por el pensamiento crítico, el sujeto muestra sus múltiples vestimentas culturales de
mundo, de clase, de estamento, de género, y de edad. Muestra sus particularidades concretas y su trasvestismo universalista. Y, ante la emer-
gencia práctica y simbólica, discursiva, existencial y política de múltiples sujetos, el ser, el sujeto, el hombre, ese conjunto de categorías inter-
dependientes es reconstruido.” (Marcela Lagarde, 2002:228). Marcela Lagarde, “Antropología, género y feminismo”, en Griselda Gutiérrez
Castañeda (coord.), Feminismo en México. Revisión Histórico-Crítica del siglo que termina, México, Universidad Nacional Autónoma de México,
Programa Universitario de Estudios de Género, 2002, p. 228.
8 Ibid. p. 2.
9 Carmen Gregorio Gil, “Contribuciones feministas a problemas epistemológicos de la disciplina antropológica: Representación y relaciones de
poder”, en AIBR Revista de Antropología Iberoamericana, Edición electónica, Antropólogos Iberoamericanos en Red, vol. 1, no. 1, enero-febrero
del 2006, Madrid.
De la otredad a la caracterización de las mujeres como sujetas de género
6
                            _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _  _ _  _  _  _ _  _  _  _ _  _  _  _
41
ciones relativas de mujeres y hom-
bres. En ese sentido, uno de los
propósitos más recurrentes entre
las antropólogas feministas ha sido
demostrar que la coincidencia entre
el pensamiento teórico de estu-
diosos como Lévi-Strauss
17 y el sen-
tido común cuando homologan a
las mujeres con la naturaleza son
preceptos ideológicos, elaboracio-
nes culturales y construcciones he-
gemónicas que las han anclado en
la subordinación.
Como parte del desmontaje crí-
tico de lo que es la cultura, destaca
la rehumanización del concepto, es
decir, se recupera el análisis de que
es un producto de las acciones, pre-
ferencias y decisiones de mujeres y
hombres que, a través de su actuar
cotidiano, le imprimen dinamismo
e historicidad. Marcela Lagarde lo
sintetiza así: “La mayoría de los
estudios antropológicos feministas
parten de una epistemología de gé-
nero que ha permitido resignificar
la cultura: lo simbólico, los lengua-
jes, las representaciones y los proce-
sos de aculturación al analizar la
intervención de mujeres y hombres
en dichos procesos; así como las
repercusiones culturales específi-
cas en ellas y ellos, los papeles y las
funciones de la intelectualidad,
las instituciones y los sujetos socia-
les en la recreación de la cultura.”
18
Acompaña a esta perspectiva
otra clave epistemológica central:
la desnaturalización de todo lo que
atañe a mujeres y hombres en tanto
que sujetos de género. En este
punto, el referente obligado es el
cuerpo, en particular el cuerpo se-
xuado, erigido en fuente de metá-
foras y aseveraciones que califican
cada uno de sus órganos, sistemas
y funciones en relación con capaci-
dades humanas desigualmente pon-
deradas. A partir de ese punto,
cada cultura ha elaborado un im-
bricado entramado de significaciones
que legitima la desigualdad y la
oculta bajo múltiples velos que ter-
minan por hacerla aparecer como
natural, histórica, lógica, intrínseca
a la experiencia humana.
Frente a ello, las antropólogas
feministas han insistido en el
poder desestructurador y decons-
tructivo de cuestionar todo lo que
aparece como “natural” cuando
del ser mujer y el ser hombre se
trata. La desnaturalización surge,
así, como un proceso epistemoló-
gico y metodológico que, más que
basarse en la prioridad de la cul-
tura sobre la biología, centra su
atención en la sospecha: la sos-
pecha de que no hay identidades
femeninas y masculinas esenciales,
la sospecha de que toda aparien-
cia de equilibrio oculta inequida-
des de poder, la sospecha de que
lo natural no es tal
19.
Ahora bien, un paso previo indis-
pensable para la desnaturalización
es la visibilización de las mujeres.
En tanto la experiencia humana ha
sido mostrada a lo largo de siglos
a través de la mirada patriarcal y
androcéntrica, la existencia misma
de las mujeres es un hecho a pro-
bar: mientras la presencia de los
hombres no está en tela de duda,
la de las mujeres está permanen-
temente sujeta a la demostración.
En esta medida, décadas atrás las
antropólogas feministas han insis-
tido en que es indispensable plan-
tearse la pregunta ¿y las mujeres?
cada vez que se pretende abordar
cualquier aspecto de la vida hu-
mana. Con la consolidación de esta
perspectiva antropológica, las in-
dagaciones apuntan cada vez
más hacia los conocimientos, los
saberes, los valores, las formas de
producción, la participación en la
reproducción, la estética, los con-
ceptos filosóficos, los cuerpos y las
sexualidades, las concepciones del
mundo, las posiciones políticas,
en fin, hacia todas las expresio-
nes de las mujeres en términos de
ser y hacer que, aun hoy, son des-
conocidas, ignoradas, silenciadas u
omitidas. Por esa razón, las an-
tropólogas feministas trabajan
actualmente en varias direcciones:
abordando los temas clásicos
desde la perspectiva de las muje-
res; planteando temas novedosos
derivados de las necesidades de
conocimiento que plantea la pro-
Perspectivas Teóricas
17 El fundamento de la explicación levi-straussiana respecto a la conformación de la cultura descansa, precisamente, en su aseveración de la
mayor cercanía de las mujeres con la naturaleza y de los hombres con la sociedad. De esa asociación se desprenderá su análisis de las mujeres
como bienes de intercambio, cuya circulación permite las relaciones sociales y, en consecuencia, la organización social toda entre los hom-
bres, los grupos parentales y, en su sentido más amplio, las sociedades. Cfr. Claude Lévi-Strauss. Las estructuras elementales del parentesco,
Buenos Aires, Paidós, 1988.
18 Marcela Lagarde, “Antropología, género y feminismo”... op. cit, p. 226.
19 Esta actitud crítica se ha nutrido básicamente de las filósofas feministas a partir de Simone de Beauvoir. Siguiendo con el análisis de la obra
de las antropólogas mexicanas y españolas hasta ahora citadas, no cabe duda que algunas de las referencias importantes en sus elaboraciones
son las filósofas españolas Celia Amorós y Amelia Valcárcel.
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de investigación’, con su sola pre-
sencia, con sus decires y acciones y
que, simultáneamente, es observada,
analizada, investigada por las muje-
res. Una parte del conocimiento
es elaborado en este diálogo.
“Finalmente, en contrario a la
supuesta neutralidad del observa-
dor participante, la metodología de
la ‘estancia’ adquiere su especifici-
dad, porque en este caso, el sujeto
es mujer y es unilateral: además de
mirar el mundo genéricamente, sien-
te empatía hacia las mujeres con
quienes investiga hechos que las
constituyen a todas; se encuentra en
ellas y las encuentra en sí misma.
La investigación realizada consti-
tuye así, explícitamente, parte de
una voluntad y de un saber polí-
ticos.”
24
Marcela Lagarde enfatiza la im-
portancia de abordar la transgre-
sión y la obediencia como recursos
que permiten entender la simul-
taneidad de la dependencia y la
búsqueda de autonomía, mismas
que adquieren matices de acuerdo
con la situación específica de cada
mujer y de cada categoría de mu-
jeres. A través de la transgresión,
por otra parte, se evidencian los
hitos (muchos de ellos correspon-
dientes a momentos rituales, de pa-
so en especial) que han marcado la
posibilidad de transformación de
la vida, la situación y la condición
de las mujeres.
Teresa del Valle, por su parte,
propone también los hitos como
momentos importantes en la ela-
boración de la memoria social, en-
tendida ésta como “…una manera
de acceder a la comprensión de los
mecanismos del poder a través
del conocimiento de la construc-
ción del pasado. Esto implica el
delinear las constelaciones del po-
der…”
25 Esta aproximación es fun-
damental pues el estudio del poder
es un elemento conceptual y ana-
lítico que diferencia de manera
clara las aproximaciones feministas
al género de aquellas que lo consi-
deran una variable, una dimensión,
un dato o una entrada a la des-
cripción de formas particulares de
división sexual del trabajo y del
mundo. En ese sentido, estudiar
el poder a través de sus expresio-
nes materiales y simbólicas (tales
como monumentos, genealogías, me-
canismos de identificación, nomen-
claturas) permite constatar “…la
finura con que actúan los hilos de
la naturalización como tentáculos
de la estructura de poder… De ello
hemos de diferenciar entre la na-
turalización como medio para sen-
tar y consolidar los cimientos del
poder y la naturalización como
estrategia de inmovilismo y de-
sigualdad…”
26
Así, en el estudio de la memoria
se vinculan los hitos (aquellos mo-
mentos que las mujeres identifican
y seleccionan como importantes
porque introdujeron una reorienta-
ción en sus vidas), las encrucijadas
(momentos de cruce en las expe-
riencias), las articulaciones (momen-
tos en que se vinculan las diferen-
tes encrucijadas) y los intersticios
(momentos en que las mujeres
encuentran la forma de resolver
situaciones difíciles). Todos ellos
devienen ejes articuladores del re-
cuerdo, que a la vez es el que da
sustancia de la experiencia.
Por otra parte, Teresa del Valle
propone también el estudio de
los cronotopos genéricos como
estrategia metodológica enrique-
cedora, puesto que son “…los pun-
tos donde el tiempo y el espacio
imbuidos de género aparecen en
una convergencia dinámica. Como
nexos poderosos cargados de re-
flexividad y emociones, pueden
reconocerse en base a las carac-
terísticas siguientes: actúan como
síntesis de significados más amplios,
son catárticos, catalizadores, con-
densan creatividad y están sujetos
a modificaciones y reinterpreta-
ciones continuas. Son enclaves
temporales con actividades y sig-
nificados complejos en los que se
negocian identidades, donde pueden
estar en conflicto nuevas inter-
pretaciones de acciones, símbolos
creados de desigualdad. Puede ne-
gociarse la desigualdad y o reafir-
marse, expresarse. Lo mismo puede
ser objeto del mismo proceso la
igualdad. En muchos casos son los
espacio-tiempos donde se obser-
van las fisuras incipientes de lo
que más tarde puede erigirse en
un cambio manifiesto.”
27
Perspectivas Teóricas
24 Idem.
25 Teresa del Valle, Andamios para una nueva ciudad. Lecturas desde la antropología, Madrid, Ed. Cátedra, 1997 (Feminismos, 39), p. 102.
26 Ibid. p. 132.
27 Teresa del Valle, “Procesos de la memoria: Cronotopos Genéricos”, en Teresa del Valle (ed.), Perspectivas Feministas desde la Antropología
Social, Barcelona, Ed. Ariel, 2000, p. 246.
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que, al tener entre sus objetivos
aportar conocimientos compro-
metidos, situados, críticos y
propositivos vinculados con que
la justicia, la igualdad, la equi-
dad, el desarrollo y la democracia
Perspectivas Teóricas
sean las condiciones que susten-
ten la vida de mujeres y hombres
a nivel mundial, sustenta tam-
bién los contenidos de los nuevos
pactos civilizados que es indis-
pensable signar para hacer reali-
dad una de las aspiraciones más
sentidas de las feministas: vivir
en libertad.
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